
PREFACIO

Cediendo á ruegos, que para mi son órdenes
por la persona de quien emanan, me resuelvo d

publicar este libro. No se me escapa que es

grande en esto mi atrevimiento despues de ha-

ber pasado tanto tiempo sin escribir nada para
el público, y viviendo de la vida febriciente y

mareadora de esta Buenos Atres, tan yankee

por el torbellino de sus negocios y por la atmós-
Jera mercantil tan estupenda en que está en-

vuelta. La lucha por la vida y los deberes de

familia suelen arrojar d las gentes por carri-
les que jamás soñaron recorrer, y antes que la


